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No es novedad que nuestras familias nos “marcan” más allá de lo genético, determinan también nuestro contexto social y cultural. Lo que si es revelador en esta película como se logra profundizar estos impactos, que de no resolverlos llegan a arruinar nuestras vidas.

Terry y Ian son dos hermanos cuyos padres muestran de forma conflictiva dos posturas que podemos considerar fundamentales ante la vida. Con tanta agudeza muestra este enfrentamiento entre la ambición y la tendencia a la felicidad. Este choque tiene un límite, que al cruzarlo no tiene retorno. La madre de estas dos muchachos habla de un hermano millonario que vive viajando, ídolo con una imagen social del hombre exitoso. Lo contrapone a su marido, un hombre simple y trabajador, que tiene un restaurante en Londres que le da para vivir modestamente a su familia y ayudar a su hijo Ian. Este muchacho es  muy parecido a la madre en cuanto a sus ambiciones  económicas y sociales. Sin importar tanto los medios Terry se aproxima a lo que podríamos llamar la ideología paterna de vida, trabaja de mecánico en un taller, pero es además un jugador empedernido, quizás movido por esa ambición desmedida de dinero que el tío transmite.
La película empieza cuando ambos hermanos deciden comprar un modesto barco para navegar los fines de semana. Creo que simboliza la integración de estas dos posturas tan humanas ante la vida. Ser “exitosos” (ponen al barco el nombre “el sueño de Casandra” recordando un barco del tío) pero también toman de la vida ese margen de compartir los placeres, la naturaleza y la amistad ¿Cómo equilibramos estas representaciones psíquicas que identificamos como ambición y exitísmo, con nuestros valores propios de una vida digna de ser vivida con lo que somos?

Rilke, el gran poeta alemán, tiene una frase memorable “vinieron a buscar mis demonios y no los entregué pues gracias a ellos mis ángeles están despiertos”. Marca nuestro destino de lucha interior entre nuestras ambiciones más egoístas y nuestros anhelos más profundos de compartir la vida, búsqueda de la felicidad “con” los demás.

Esta lucha puede ser trágica como fue la de Ian y Terry. Terry preocupado por sus deudas de juego y Ian esclavo de sus pasiones egocéntricas. Ambos ven al tío un salvador de sus problemas financieros. Pero para que éste, les dé el dinero tienen que cometer un crimen: matar a un testigo de los bienes mal avenidos.

La lucha interior de ambos hermanos es tremenda pero ceden a la ambición, que como dirá Terry en una escena luego de haber atravesado el límite de matar: “como en el juego, tuve la compulsión de seguir apostando a ganar”.

Terry no puede en su mente tolerar su Yo criminal, su “ángel” habitante de su mente más espiritual no tolera la derrota y la culpa lo quiebra. Piensa entregarse a la policía. Al tío y a Ian no les queda otra solución terrible que la de matar a Terry.

El mismo yate en el comienzo de la película era símbolo de felicidad aparece como el lugar adecuado para salir juntos con la excusa (para Ian) de descansar y superar el trauma. Ian no puede llegar tan lejos con su ambición de matar a su hermano y terminan peleándose. Accidentalmente Terry mata a Ian y se suicida luego por la culpa que se suma a la que venía arrastrando.

No sé cuantas interpretaciones puede inspirar esta genial película pero yo elijo una. Cuando uno pasa el “límite” de “la ambición sin límite” o sea “el fin justifica cualquier medio”, entonces nos enfrentamos con lo mejor de uno para superar lo peor de uno. Si no podemos perdonarnos y reparar en lo posible lo dañado, la vida se nos hace intolerable por ser dominados por nuestros demonios. De lo contrario vivimos del otro lado sin retorno, esclavos de nuestras ambiciones más egoístas que justifican cualquier acto que nos mantenga en el poder alcanzado aún a costa del daño a los demás.
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